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			Palabras de salutación

			José Ramón Cossío Díaz

			Muy buenas noches tengan todos ustedes. Me da mucho gusto recibirlos en El Colegio Nacional en mi carácter de presidente en turno por este mes de febrero. El día de hoy vamos a llevar a cabo una ceremonia solemne para recibir como miembro de este Colegio Nacional a la doctora Concepción Company Company. 

			El doctor Miguel León-Portilla está convaleciente, por eso no podrá acom­pañarnos esta tarde; sin embargo, dará res­puesta a la doctora Company en una vi­deograbación que pasaremos inme­dia­ta­mente después de que ella haya presen­tado su discurso de ingreso. Me da mucho gusto que me acompañe aquí en la mesa el maestro Jaime Labastida, director de la Academia Me­xicana de la Lengua, una institución a la que la doctora Company tiene gran apego y gratitud, como se demuestra con el trabajo importante que ha realizado en esa institución. 

			Tradicionalmente, la función del presidente en esta ceremonia es simplemente conducirla, es llevarla a cabo; al final, otorgar un diploma que acredita o que acreditará en unos momentos más a la doctora Company como miembro de este Colegio; adicionalmente, imponerle el fistol, mediante el cual se reconoce y nos reconocemos los miembros de esta institución. Ante la ausencia del doctor León-Portilla, quisiera yo tomarme unos pocos minutos —ella es la estrella de la noche, todos estamos esperando su lección inaugural— simplemente para señalar algunos datos curriculares que, para quienes la conocen, seguramente serán una repetición, pero a quienes no la conocen creo que les darán una idea muy clara de por qué los miembros de El Colegio Nacional, en la sesión del mes de noviembre del año pasado, decidimos con un voto muy amplio, muy robusto, incorporarla a este Colegio.

			La doctora Company nació en Madrid, España. Se nacionalizó mexicana desde el año de 1978. Cursó la licenciatura, la maestría y el doctorado en la Universidad Nacional Autónoma de México (unam). Sus áreas de especialidad son la teoría del cambio lingüístico, la sintaxis histórica del español, la filología y la variación lingüística.

			Es autora de seis libros, escritos por ella en exclusiva, sobre español medieval, relatos en la Nueva España, filología hispánica, léxico histórico, identidad lingüística de México en el siglo xviii y un manual de gramática histórica. Adicionalmente, ha dirigido ocho libros, cuyos títulos son muy interesantes: Amor y cultura en la Edad Media, Cambios diacrónicos en el español, Gramaticalización y cambio sintáctico en la historia del español, Sintaxis histórica de la lengua española, El español en América y un Diccionario de mexicanismos. Es coeditora de trece libros, dedicados al Medioevo, con algunas reflexiones muy interesantes sobre textos, representaciones, motivos, personajes, revisiones en ese sentido o sobre ese objeto. Es autora de numerosos capítulos en libros, artículos arbitrados, ponencias en congresos internacionales y nacionales, cursos de posgrado en universidades nacionales y del extranjero. Es miembro de número de la Academia Mexicana de la Lengua y miembro de diversos comités de redacción y consejos editoriales, entre otras muchísimas actividades que simplemente voy a omitir para no hacer excesiva esta presentación.

			El día de hoy, El Colegio Nacional tiene electos a 101 miembros, hoy recibimos a la doctora Company, el mes que entra a José Antonio de la Peña y en el mes de mayo a Julio Frenk. Con eso seremos 101 integrantes en este Colegio, desafortunadamente tenemos dos vacantes, una vez que estemos completos seremos entonces 38 miembros en activo.

			Creo que es muy interesante entender que todos los miembros de este Colegio Nacional nos expresamos, como no podría ser de otra manera, mediante la lengua, pero algunos hacen de la lengua una actividad particular, estos son nuestros escritores, y aquí hemos tenido y contamos con  algunos muy insignes, como don Mariano Azuela, Rubén Bonifaz, Fernando del Paso, Salvador Elizondo, Carlos Fuentes, Jaime García Terrés, Enrique González Martínez, José Emilio Pacheco, Octavio Paz, Vicente Quirarte, Alejandro Rossi, Jaime Torres Bodet, Juan Villoro, Ramón Xirau, Agustín Yáñez o Gabriel Zaid. Pero creo que es muy importante mencionar a tres personas que han hecho del análisis de la lengua su actividad primordial: Antonio Alatorre, Luis Fernando Lara y ahora la doctora Concepción Company. 

			En nombre de El Colegio Nacional, en mi carácter de presidente en turno, y desde luego, en el mío propio, me da muchísimo gusto, doctora, que esté con nosotros, que se incorpore. Que todo el talento, que toda la capacidad de trabajo que usted ha mostrado durante muchos años se vierta en las actividades que tiene usted encomendadas a partir de este momento. Y, sin más, le pediría por favor que nos dé su lección inaugural.
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			1. La obligación antes que la devoción

			Dice la sabiduría popular que “primero la obligación y después la devoción”. Haré caso de la sabiduría del pueblo y empezaré por la primera. La obligación hoy —y siempre— es la gratitud, y dice también la sabiduría del pueblo que “es de bien nacidos ser agradecidos”. Es un grato deber dar las gracias a los cinco miembros de El Colegio Nacional que me postularon: gracias a Miguel León-Portilla, a Manuel Peimbert Sierra, a Ruy Pérez Tamayo, a José Sarukhán Kermez y a Diego Valadés, por haber postulado y defendido la candidatura, y, sobre todo, gracias porque creyeron que mi trabajo y experiencia podrían ser de alguna valía para ampliar y continuar las tareas de esta noble institución. Es un enorme privilegio sentarme desde hoy a su lado y seguir aprendiendo de ellos. Refrendo mi gratitud a Miguel León-Portilla por haber aceptado dar respuesta a estas palabras de ingreso; es, sin duda, un gran honor para mí. 

			Este acto de ingreso a El Colegio Nacional no hubiera sido tampoco posible si personas e instituciones mexicanas generosas y un país por demás generoso no me hubieran abierto sus brazos y sus puertas, y me hubieran acompañado y cobijado a lo largo de mi recorrido personal mexicano. Debo emplear las palabras generosidad y generoso varias veces, a riesgo de un texto mal escrito, porque generosidad es lo que ha caracterizado la relación de este país y su gente para conmigo. México es un país generoso como pocos, con una fuerza y un impulso genuinos que permiten crecer sin límites, por ello mi total gratitud a este país que me acogió hace casi 42 años. La Universidad Nacional Autónoma de México (unam), mi segunda casa, pero casa grande —soy un producto cien por cien puma—, está en la primera fila de la obligación de agradecer. Es una institución compleja pero de puertas abiertas siempre, nunca decepciona, nunca, con una generosidad sin límites y con una sorprendente facilidad para institucionalizar iniciativas personales, que empiezan como una idea o un anhelo personal lejanos y, con el esfuerzo y el rigor adecuados, cuajan como grandes proyectos de investigación colectivos institucionales, que alcanzan inserción nacional e impacto internacional.

			No es la primera vez que digo que en la unam entendí, desde mis ya lejanas épocas de la licenciatura en Lengua y Literaturas Hispánicas, el significado de Maestro, con mayúscula, en el mejor sentido socrático de la palabra. En la unam tuve mis mejores maestros, hombres sabios y generosos, que guiaban y formaban más allá del aula o del momento de asesoría, porque me regalaron su tiempo y conocimiento sin límite. Varios de ellos, con el paso de los años, me brindaron su amistad. He tenido también en la unam magníficos colegas que se han vuelto amigos, con quienes sigo dialogando y compartiendo buenos momentos. Y he tenido, sin duda, los más brillantes, ágiles y comprometidos alumnos de cuantos han pasado por mis cursos, sea en México o en universidades extranjeras. Muchos de ellos son ya discípulos, algunos son hoy colegas, ocupados, como yo, en la historia sintáctica de la lengua española. Siempre me he dicho que soy muy afortunada porque me buscan alumnos muy inteligentes —y muy aguantadores, también hay que decirlo—; de ellos y con ellos he aprendido y sigo aprendiendo.

			Debo y quiero cerrar las obligaciones con una gratitud muy especial, a Héctor, mi esposo y compañero de vida. No sólo con él he formado una familia, sino que Héctor ha estado siempre ahí y ha sido siempre él, no pretende ser otro. Es un compañero solidario, con una solidaridad a prueba de bombas, que me ha alentado en todo momento a seguir creciendo, ha cuidado de nuestra familia en mis ausencias, y en mis presencias. Él dice que es mi “valedor”, yo digo que es como una gran ceiba que proyecta una fuerte y segura sombra, a la que es posible tornar y retornar tras la andadura.

			Pasemos a la devoción: la investigación del español antiguo, y del no tan antiguo. Me gusta la expresión “obreros de la lengua” —que tomo de una amiga— para ubicarme y definirme. Hoy me acompañan muchos obreros de la lengua, muchos son también amigos. Eso soy, una obrera de tres disciplinas, Filología, Sintaxis e Historia, las tres estrechamente relacionadas, porque las tres tienen como objetivo final analizar y entender cuál es la visión de mundo de los seres humanos, analizar y entender la cultura que ellos han construido en su lengua y con su lengua, y entender mejor el hoy, buscando los entresijos del ayer. 

			Tengo por oficio, en efecto, la filología, la disciplina que busca en los textos, orales o escritos, la cultura e identidad de un pueblo, la sintaxis, la disciplina que analiza cómo se combinan y se disponen linealmente las formas de una lengua y cómo, a través de esas combinaciones, puede manifestarse la simbolización del mundo en los textos, y la historia de la lengua, la disciplina que estudia las razones, las vías, las circunstancias —en palabras de Ortega y Gasset—, por las cuales se transforma una lengua y nos permite entender mejor el hoy y entender mejor quiénes somos hoy. En mi caso, llevo décadas haciendo sintaxis histórica y estudiando cómo no pocos cambios sintácticos muestran las diferencias culturales, sociales, políticas y de visión de mundo —y, por lo tanto, las diferencias y las continuidades construccionales— entre dos o más épocas o entre dos o más comunidades dialectales del español. 

			Si se me preguntara cuáles han sido las aportaciones de esta obrera de la lengua a la sintaxis histórica, diría que, esencialmen­te, cuatro: 1) incorporar la lengua contemporánea como parte de la sintaxis histórica, porque la esencia de una lengua es una constante transformación imperceptible, sin inicio ni fin; no existe para el devenir de la lengua un 31 de diciembre a las 12 de la noche; 2) mostrar que la continuidad lingüística es parte esencial de las dinámicas del cambio, y por ello la sintaxis histórica es una dialéctica nunca equilibrada de continuidades + discontinuidades; 3) esta­blecer una metodología específica para ob­servar continuidad y cambio, consistente en largas diacronías que inician en el latín y llegan al español de hoy, estableciendo cortes cronológicos con intervalos sistemá­ticos y con universos de palabras comparables cuantitativamente en cada cor­te, y 4) mos­trar que hay vínculos estrechos entre sintaxis y visión de mundo. Hoy hablaré de este último punto.

			Afortunadamente, esta obrera no estará sola en la institución que hoy me acoge porque muchos miembros de El Colegio Nacional son también obreros de la lengua. Algunos hacen filología, a través del rescate e interpretación de textos antiguos, tal es el caso de Miguel León-Portilla; otros tienen la lengua misma por oficio, tal es el caso de Luis Fernando Lara; otros cuidan las palabras, el peso de cada palabra, porque ellas son las herramientas que permiten regular el derecho y la vida en sociedad, tal es el caso de Héctor Fix-Zamudio, Diego Valadés o José Ramón Cossío; otros me han precedido en el oficio de la historia, otra historia, pero con semejante finalidad: entender mejor el hoy, Javier Garciadiego o Miguel León-Portilla, y muchos miembros de esta institución son también obreros de la lengua, porque los creadores —una pléyade en esta institución, larga de mencionar—, sean novelistas, poetas o ensayistas, trabajan con sintaxis y palabras, aunque no sea la lengua su objeto de estudio. El diálogo y el esfuerzo conjunto están, por lo tanto, garantizados. Aprenderé mucho; ello me alegra y me compromete aún más.

			Dedicaré los minutos de que dispongo a analizar dos grandes grupos de construcciones que codifican dos ámbitos semánticos de la lengua española, la indiferencia y el afecto —en palabras menos amables y más técnicas, la impersonalidad, la despersonalización y la afectación—, y que parecen, al menos a primera vista, constituir dos áreas de significado muy diferentes. Sin embargo, como intentaré mostrar, han sido ámbitos complementarios desde los orígenes de la lengua española. Tan son complementarios que los hispanohablantes desde hace siglos utilizan, como veremos enseguida, las mismas formas para expresar espacios aparentemente encontrados. 

			La impersonalidad y la afectación son dos temas que no habían sido puestos en relación hasta ahora, aunque han sido ampliamente estudiados por separado. A mi entender, constituyen manifestaciones de un mismo continuum gramatical, que surge como un poderoso eje generador de gramática en el español, a saber, el mayor o menor involucramiento del hablante o escritor a la hora de hablar o escribir. Es un solo tema, no dos, porque se emplean unas mismas formas y unos mismos recursos categoriales para obtener efectos semánticos opuestos, y porque la motivación subyacente es similar tanto en la indiferencia como en el afecto, a saber, aportar el hablante-escritor sus valoraciones respecto de lo expresado, sea distanciándose, sea aproximándose. 

			Por razones de tiempo, abordaré en este discurso sólo los extremos del continuum, la despersonalización total y la afectación total, codificadas ambas con estructuras sintácticas especializadas o ad hoc, pero existen otras muchas construcciones que se encuentran en zonas intermedias de este complejo continuum sintáctico-semántico de +/- involucramiento del hablante.

			2. Sintaxis, visión de mundo
y cambio lingüístico 

			Miguel de Cervantes, que practicaba el arte de escribir correctamente y era hombre sabio, tenía una pésima opinión de la gramática, como nos dejan ver las palabras de Sancho en diálogo con el bachiller Sansón Carrasco (Quijote. Segunda parte, cap. iii, p. 571, rae-asale, 2004):

			[Sansón Carrasco] —…que los que gobiernan ínsulas por lo menos deben saber gramática.

			—Con la grama bien me avendría yo —dijo Sancho—, pero con la tica ni me tiro ni me pago [‘ni me toca ni me meto’] 

			No me cabe duda de que la gran mayoría de este auditorio es solidaria con las palabras de Sancho y muchos de ustedes piensan, en su fuero interno y hasta en el externo, “qué sabio era Cervantes, porque la gramática es una casi práctica esterilidad o inutilidad”. 

			La definición académica de sintaxis (Diccionario de la lengua española, s.v., rae-asale, 2013) es que se trata de aquella “parte de la gramática que estudia el modo en que se combinan las palabras y los grupos que estas forman para expresar significados” y, como segunda acepción, “el conjunto de reglas que definen las secuencias correctas [de una lengua]”. Aunque cierta y precisa, con esta definición no dan ganas de dedicarse a la sintaxis, como bien pensaba y decía don Miguel de Cervantes. A mí no me entrarían ganas, desde luego no me hubiera dedicado a ella, y menos en plena juventud cuando había cosas más interesantes que hacer. 
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